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Presentación
Este es un relato sobre la vida de un niño colombiano de once años que en el año 2055

comparte los días con su abuela y su abuelo, va a la escuela, lee, canta en la plaza, sueña, monta en
bicicleta por el barrio y añora a su madre. Pero esta historia simple desprovista de complejidades
literarias es sólo el pretexto que hemos escogido para compartir con la gente y con las instituciones
educativas la experiencia de un proyecto de formación para la paz, ambicioso quizás pero a nuestro
juicio positivo y viable.

Este proyecto llamado “Niñas, niños y jóvenes constructores de paz”, se ha venido trabajando
desde 1998 en 29 instituciones educativas de alta problemática social en Colombia, de las cuales
hacen parte escuelas, colegios oficiales e instituciones de protección, de las tres capitales de los
Departamentos del Eje Cafetero. Esto quiere decir que el material que ahora presentamos no es fruto
de la improvisación; no es un punto de partida meramente teórico que proponemos para que con él
se experimente, sino exactamente lo contrario, es decir, es el resultado de un proceso de investigación
que involucra experiencias derivadas de un trabajo de campo sostenido, metódico y arduo, las que a
su vez se complementan y se nutren con aspectos conceptuales fundamentados en la profundización
académica.

El proyecto se concibió a partir del planteamiento del problema de la violencia en Colombia y
de la búsqueda de soluciones. Se llegó a la conclusión de que las soluciones pensadas surgen
generalmente de la mirada adulta. Nació entonces la propuesta: intentemos escuchar la voz y las
palabras de las niñas, niños y jóvenes; hagamos un esfuerzo por saber cómo entienden ellas y ellos la
violencia, en dónde la identifican, en qué situaciones la viven, qué tanto les duele, cómo les afecta,
qué entienden por paz, cómo se imaginan una vida no violenta.

Las respuestas a estas preguntas se buscaron a través de talleres, entrevistas, encuestas, diálogos
y diversas actividades desarrolladas en las instituciones educativas. De esta manera se logró acceder a
las voces, palabras y conceptos de una muestra importante de la gente no adulta, y aun con el margen
de error que tiene el ejercicio de escuchar, se obtuvo una base concreta a partir de la cual se diseñó
una propuesta educativa, que es en lo que consiste, en síntesis, este proyecto.

Con esta propuesta educativa para la construcción de paz diseñada y llevada a cabo por las
propias niñas, niños y jóvenes, se pretende impactar en las actitudes, los valores y los imaginarios
–base de los procesos de construcción de paz– de las niñas, niños y jóvenes, por medio del desarrollo
de los potenciales afectivo, creativo, ético y político.  El material de trabajo “FORMAR PARA LA PAZ
EN ESCENARIOS EDUCATIVOS” está conformado por una serie de cuatro documentos: “Manual de
Formadoras y Formadores”, “Manual de Educadoras y Educadores”, “Cartilla de Niñas y Niños” y
“Cartilla de Madres y Padres”. En los cuatro materiales la propuesta educativa y la historia son las
mismas. Las diferencias entre uno y otro material están en el lenguaje, en la profundización de
algunos conceptos, y en los talleres propuestos para cada grupo. El presente Manual –Educadoras y
Educadores– plantea los fundamentos conceptuales, pedagógicos, metodológicos y operativos del
proyecto.

Con la difusión de este material pretendemos que otras instituciones y otros procesos de búsqueda
de paz aprovechen nuestra experiencia y se beneficien de ella, para el bien de nuestro país.
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La abuela
que sabía
multiplicar

n el año 2055, cuando el mundo aún
se dividía en países y a éstos no los

separaban sólo montañas, valles, mares
o ríos sino además unas extrañas y
complicadas líneas invisibles llamadas
límites y fronteras, existía entre tantas
otras una hermosa nación: Colombia.
A Colombia la cruzaban tres
inmensas cordilleras, se
bañaba en dos océanos y
calmaba su sed con
cientos y cientos de
quebradas y ríos interminables
que discurrían bajo la sombra de
millones de árboles frondosos
llenos de micos, serpientes y
pájaros de todos los colores. En
pocas horas se pasaba de la arena
salada y del calor de un desierto al
frío y a la nieve perpetua de una
sierra o de un volcán entre las
nubes. Había ciudades grandes y
modernas llenas de luces en donde
todo era veloz, cómodo y práctico. Había
también innumerables pueblos típicos
colombianos, fríos, calientes o
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templados, en los que cuando llegaba el tiempo, si es que llegaba, se detenía en la primera
tienda que encontraba, se tomaba una cerveza y se quedaba flotando sobre el halo del
calor del medio día, o sobre la niebla fría de un anochecer en lo alto de las montañas. En
fin, eran ciudades, caseríos, pueblos y veredas pobladas de gentes que habían superado
los tiempos más dolorosos de su joven historia como país, tiempos afortunadamente ya
pasados en los que la vida tenía el valor de un plato de comida y los caminos parecían
cerrados para siempre. Colombia era por fin, después de tanto dolor, una grande, variada,
y renacida nación. Y en una cualquiera de esas poblaciones, quizás en algún pueblito
colgado de las montañas del centro del país, vivía la abuela que sabía multiplicar. Tenía
entonces 68 años recién cumplidos. Su esposo tenía 66, y casi desde los tiempos de la
escuela cuando apenas comenzaba el siglo XXI compartían las alegrías y los sinsabores de
la vida en pareja. Tuvieron una hermosa hija, negra como su madre y su padre y como
una noche sin estrellas, a la que llamaron Filomena, quien a sus treinta y cinco años
decidió tener un hijo y lo tuvo, y le llamó Ramón, y le dio su amor, su leche y sus palabras,
y una y otra vez discutió con él, y una y otra vez se disgustó y se reconcilió cuantas veces
fue necesario, y sonrió otras tantas veces, y jugó con él, y le cantó,
y se estremeció, y soñó junto a él y después se fue a conocer
tierras lejanas al otro lado del mundo, prometiendo
que más pronto que tarde
regresaría a su lado.
Desde entonces Ramón
se convirtió en la voz
cantante de la casa de la
abuela y del abuelo.
Pero no sólo por ser el
que más hablaba de los
tres, sino porque para él
todo era canto.
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   amón había heredado de su abuelo una especie de
propensión compulsiva hacia la ensoñación, razón por la que
no le costaba ningún trabajo elevarse en cualquier momento.

Estando solo le gustaba bucear por toda la casa buscando
tesoros escondidos con su escafandra imaginaria de

comienzos del siglo XX, o dar saltos cada vez más altos hasta
tocar el cielo y mojarse con el agua de las nubes la yema de

los dedos. A veces, cuando pensaba en su escuela, volaba
de un solo salto a ese fantástico lugar; pero si era una de

esas ocasiones en las que la abuela quería conversar
también, ella solía pescarlo en el aire:

1414141414
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uando hablaba de su madre al pequeño Ramón se le escapaba la mirada por
la ventana abierta como si estuviera hablándole a ella, como si sus ojos tuvieran

alas y quisieran llegar hasta esas lejanas tierras que imaginaba aun sin conocerlas y
que inventaba en su mente para poder ver en ellas a su querida madre del alma.
Así, este pequeño hombre de once años, mulato y altivo, dejaba que sus ojos y su
espíritu se perdieran por encima de las montañas, atravesando valles, ciudades,
selvas y ríos, más allá de la llanura interminable, al otro lado del mar, en el infinito.
Sus ojos, en efecto, volaban; esos bellos ojos de color impreciso que cambiaban de
verde claro a verde oscuro según la luz, ojos viajeros heredados de un padre
aventurero, melancólico y esquivo que no esperó a conocer a su hijo ni se quedó al
lado de su madre por no renunciar a su oficio de caminante. Pero a la abuela no le
gustaba que su nieto se dejara llevar por la melancolía, y un poco nerviosa lo
interrumpía:

Y Ramón, después de un pequeño sobresalto, regresaba intacto.
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l silencio era en esa casa una fantástica palabra que con sólo
nombrarse traía consigo ciertos momentos llenos de magia

en los que la abuela y el nieto solían quedarse callados y quietos
como las nubes del amanecer, mirando fijamente pero sin ver, con

los ojos dirigidos a cualquier lugar inexistente y tan distantes de
la tierra ella y él como si hubieran emprendido el vuelo.

El abuelo los aterrizaba gritando desde el
comedor la mejor noticia de los sábados
al mediodía: ESTÁ SERVIDO EL
ALMUERZOOOOOOOOOO. Y
los tres se sentaban a la mesa, a
charlar y a comer.
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Y al cabo de unos minutos...
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ran tres grandes cajas de cartón, tan intactas y tan limpias que parecían contener
joyas, porcelanas o cristales, y no esos papeles viejos a los que la abuela llamaba

sus más grandes tesoros. El nieto y el abuelo se sentaron en el suelo, frente a las cajas,
dedicados al placer de esculcar.

2121212121

Hoy vinieron unos señores y unas señoras a decirnos que la situación de
violencia en Colombia es muy grave, y que está afectando la vida diaria de
colombianos y colombianas. Dijeron además que se ha intentado de todo y
parece que nada da resultado y las cosas se ponen cada vez más difíciles,
especialmente para las niñas, niños y jóvenes, en las familias, en las escuelas y
colegios, y en la calle, en donde la violencia es cada vez mayor.

Estos señores y señoras, que se dedican a investigar sobre muchas cosas, y que
conforman un equipo al que le llaman equipo de

formadoras y formadores,
vinieron a decirnos que

quieren escuchar
nuestra voz y

n u e s t r a s
palabras,
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porque creen que a nosotras las personas menores nadie nos ha
escuchado, y que sólo entre todas y todos podremos construir la paz.

Dijeron también que otro gran problema es que hasta ahora todas
esas propuestas para lograr la paz no han tenido en cuenta lo que
pensamos las niñas y los niños y la gente joven, ni la forma como
entendemos las cosas, ni nuestras propias maneras de resolver los
problemas, ni qué es lo que más nos afecta, ni lo que queremos. Y
que todo se ha hecho según lo que las personas adultas ven, piensan
y sienten, sin escuchar a las personas menores.

Pero a muchas personas mayores, como las del equipo de formadoras
y formadores, sí les parece importante escucharnos. Y hemos decidido
empezar entre todos y todas este proyecto. Vamos a ver qué pasa.

2222222222
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ara empezar a trabajar, el equipo de formadoras y formadores
nos sugirió las siguientes claves que nos han servido mucho:

· Todo lo que hagamos de ahora en adelante no lo haremos para competir
con nuestros compañeros y compañeras, sino en cooperación con ellos y
ellas. A partir de hoy nos olvidaremos de las palabras competencia y
rivalidad, y las reemplazaremos con las palabras cooperación y solidaridad.
Buscaremos siempre ser mejores, pero comparándonos sólo con lo que
éramos antes. Haremos las cosas por nuestro propio interés y por el interés
de todos y de todas, pero no por recibir un premio ni por evitar un castigo.
Aprenderemos a disfrutar el trabajo en equipo y a compartir los triunfos y
las derrotas.

· Este trabajo no será de un día, ni de dos semanas ni de tres meses, ni
de unos cuantos años. Tampoco será una labor que se interrumpe para
volver a empezar. Este trabajo lo empezamos hoy y lo terminaremos sólo
cuando logremos nuestro objetivo principal, que es la convivencia en paz.
No pararemos antes de tiempo. No permitiremos que nadie ni nada nos
distraiga y nos haga olvidar la inmensa tarea que tenemos por delante, y
que cumpliremos, porque se trata de nuestra propia vida, de nuestro propio
país y de nuestro querido planeta.

· Aunque la idea inicial no es nuestra, todo este trabajo estará lleno de
nuestras propias ideas, y de las ideas de las personas mayores que nos
gusten. Seremos como hormigas trabajando en una fábrica de hacer ideas.
No pararemos de pensar. Como las hormigas, que nunca se detienen a
descansar, no dejaremos de movernos con el pensamiento buscando
soluciones a los problemas. Será como ir abriendo nuevos caminos con
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nuestras propias manos. Aprenderemos a ver que los problemas no tienen
una sola forma de mirarse, ni tres, ni diez, sino tantas que son incontables. Y
que para cada forma de mirar un problema, hay muchísimas soluciones.
¡Caramba, cuántas ideas!

· Nuestra gran meta es el futuro que deseamos para nuestras vidas, que
es un futuro en paz. Pero para alcanzar esa lejana meta hay que ir poco a
poco alcanzando pequeñas y cercanas metas, que son las actividades que
haremos a diario.

· Para llegar al futuro deseado hay varios caminos, pero es bueno
que los recorramos en orden, porque como es una labor de
equipo, lo mejor es ir todos y todas por la misma ruta, y así
con seguridad llegaremos en grupo al mismo lugar. De
todos estos caminos, hemos escogido cuatro para
comenzar a caminar, que son cuatro caminos interiores, es
decir, caminos que están dentro de nosotras y nosotros
mismos, que son: 1) el Camino del Afecto; 2) el
Camino de la Creatividad; 3) el Camino de lo
Ético, y 4) el Camino de lo Político.
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PRINCIPIO
de la participación
y de las diversas

perspectivas

Estos principios son algunas de las respuestas que el proyecto
propone a preguntas como: ¿En qué sociedad estamos?
¿Cómo se concibe a los alumnos y alumnas en la escuela?
¿Qué sociedad queremos construir?

Entonces, como son principios, quiere decir que son ideas
básicas; y si son pedagógicos, significa que sirven para
enseñar y aprender. Resumiendo, voy a escribir lo que
aprendí sobre ciertas ideas básicas para enseñar y aprender.

Qué nombre tan largo y tan complicado
¿no? Mejor dicho, si así es el nombre ¿cómo
será el contenido? Pues sencillísimo: se trata
de participar desde diferentes posiciones en
la enseñanza y en el aprendizaje para dejar
de ser simplemente escuchas.
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Pues parece que entre más avanzo más palabras raras
me encuentro. Este principio me lo dictó un amigo del
equipo de formadoras y formadores que se llama Héctor,
y aquí lo voy a copiar textualmente: Es la posibilidad
de vincular los nuevos aprendizajes a lo que ya
conocemos, para transformar tanto los nuevos como los
viejos conocimientos.

PRINCIPIO
productivo y de integración

teórico-práctica

27272727272727272727
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Mejor dicho, ni hablar del
peluquín, como decía mi
abuela. Pero no hay ningún
problema. Este principio
también me lo dictó mi amigo
Héctor, y se refiere a la
necesidad de darle cier ta
estructura al contenido y a la
metodología del proceso, de tal manera
que signifique algo para las estudiantes
y los estudiantes. Y para nosotras y
nosotros las cosas tienen más significado
si se relacionan directamente con
nuestros propios intereses y necesidades,
a nivel individual y a nivel de nuestra
cultura y de nuestro mundo. Por
ejemplo, en el campo es relevante,
significativo y contextuado aprender la
vida de los animales con los que se tiene
contacto y relación. En la ciudad, lo es
aprender sobre las normas de tránsito
para sostener la convivencia.

PRINCIPIO
de la relevancia,

la contextualización
y el aprendizaje

significativo

2828282828
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PRINCIPIO
de la apertura

y la flexibilidad

Este principio significa
que hay que adecuar
la enseñanza y el
aprendizaje a cada
situación. Mejor dicho,
acomodar las cosas de
manera organizada, teniendo en cuenta las
diferencias de las personas. Por ejemplo, se
tiene flexibilidad y apertura cuando el profesor
o profesora tiene claro que el niño o la niña
aprende en otros espacios diferentes a un salón
de clases con otros participantes diferentes al
profesor o a la profesora.

2828282828
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PRINCIPIO
de la interacción,

la cooperación
y la comunitariedad

Este principio se refiere a las posibilidades de desarrollar
todo tipo de actividades que permitan el reconocimiento,
el respeto, la justicia, la vivencia de la democracia, la
construcción ética, la aceptación activa de las diferencias,
la resolución no violenta de los conflictos a través del
diálogo activo y la libertad. Todas estas son condiciones
que propician el desarrollo humano y ayudan a que nos
formemos como personas comprometidas, autónomas, con

un autoconcepto sano, realista y positivo.
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PRINCIPIO
de la resignificación

y negociación cultural

Se refiere al reconocimiento y a la aceptación activa de las
diversas culturas, de los diferentes grupos humanos, de los
diferentes géneros, de las diversas formas de expresión
humana y social; a la aceptación de sus representaciones
simbólicas y a la posibilidad de creación y disfrute de
dichas perspectivas, en escenarios de

juego, de recuperación del asombro y de sensibilidad;
escenarios estéticos en los que el afecto se manifieste sin
tapujos. El principio de la negociación cultural implica la
capacidad de ampliar nuestra mirada, de conocer otros
mundos que conviven al lado del nuestro, de
aceptar otros puntos de vista, otras perspectivas,
otras maneras de ver la vida; y de reconocer
que así como nosotros aportamos muchas
cosas nuestras a la vida en común, también
las otras personas realizan aportes
igualmente importantes a los nuestros.

3232323232



3333333333

PRINCIPIO
de la reflexión

y la crítica

Este principio se relaciona con la posibilidad de problematizar,
de fabricar preguntas, de aprender del error, de acoger
posiciones en el consenso y en el disenso, de asumir enfoques
frente al mundo social y adoptar actitudes comprometidas con
su transformación. Por ejemplo, yo soy capaz de evaluar
procesos, personas, aprendizajes, y a la vez soy capaz de ser

evaluada y de mirar lo positivo y las cosas que hay que mejorar, y proponer de manera
activa alternativas constructivas para el mejoramiento de los procesos.
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l abuelo realmente no sabía si había llegado la abuela; sólo lo presentía, pero con
tal grado de precisión que era como si realmente lo supiera. Y es que no tenía forma

de saberlo –en el estricto sentido de la palabra saber– antes de que ella entrara por la
puerta, porque ya en ese entonces los carros eran tan silenciosos como la brisa, o quizás
menos. Pero el abuelo, a diferencia de la mayoría de sus contemporáneos, no necesitaba
oír el ruido de un motor, ni el golpe de una puerta al cerrarse, ni el tintineo de un
manojo de llaves. Le bastaban sus presentimientos; le bastaba su corazón; le bastaba
el gran amor que sentía por esa vieja hermosa para saberla cerca, de la misma forma
como sentía que algo vital le hacía falta cuando ella no estaba a su lado. Y
nuevamente el abuelo tenía razón. La abuela había llegado y era una fiesta
verla aparecer cuando regresaba de la calle sonriente trayendo en sus manos
quizás una fruta, un ramo de flores, un libro nuevo, una caricia urgente.
Casi siempre traía algo para dar, aunque su sola presencia ya era el
mejor regalo para ese par de hombres tiernos que interrumpían
sus peleas o sus juegos y salían a recibir esa dosis de vida que
entonces entraba, como el viento, por la puerta abierta.
Después del reencuentro el abuelo se iba a su lugar favorito:
la cocina. Esta vez prepararía su famosa receta oriental de
verduras calientes con lomo de cerdo crocante y arroz
frío. Pensaba en la receta y pensaba también en
cuánto era de sublime y placentero el acto de
cocinar, especialmente después de que nadie, y
él menos que nadie, volvió a usar el horno
microondas. La abuela se daba una ducha de
cinco minutos para limpiar de su piel los
residuos de la calle, y Ramón se acodaba en
el marco de la ventana a mirar hacia las
montañas, hasta que el tiempo volvía a
rodar y todo parecía regresar a su lugar.
Este niño era un ser tan especial que aun
cuando aparentemente permanecía
flotando a varios metros de altura jamás
olvidaba las cosas pendientes que
dejaba sobre la Tierra, y mucho menos
las que dependían de su abuelo, el
verdadero campeón mundial de los
sueños en vigilia.
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En el año de 1998 realizamos el Proyecto de Investigación y Desarrollo: “Actitudes,
Valores e Imaginarios de los Niños y Niñas en torno a la Violencia: Base para el
Diseño y Validación de una Propuesta Educativa para la Construcción de la Paz, con
la participación de los propios Niños y Niñas”, con mucho éxito en 12 escuelas del
país, ubicadas en Pasto, Ibagué, Lérida (Tolima), Neiva, Campoalegre (Huila), Pereira
y Manizales.

El proyecto se llevó a cabo en cinco grandes fases, en las que lo primero que se hizo
fue intentar sacar conclusiones sobre cuáles eran en general las actitudes infantiles,
con base en el análisis de más de cinco mil casos representativos, recogidos por el
CINDE en la evaluación que realizó de un proyecto a nivel nacional llamado Cuclí
Cuclí.

Después se realizaron talleres lúdicos con los niños y las niñas en doce grupos, para
reflexionar sobre sus actitudes, sus valores y sus imaginarios en torno a la violencia,
la paz, la muerte y la vida. Luego se diseñó la Propuesta Educativa para la
Construcción de Paz, a través de los talleres regionales y del Foro Nacional de los
niños y niñas por la paz.
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Después se hicieron encuestas para evaluar las actitudes de equidad en los niños y
niñas de cada escuela participante, y finalmente se rediseñó la propuesta educativa
de construcción de paz para su primera etapa de diseminación.

En el año de 1999 el trabajo se concentró en diez centros educativos de la ciudad de
Manizales y se amplió la cobertura al trabajar con la totalidad de la comunidad
educativa en dichas instituciones. La propuesta se desarrolló a través de un esquema
de multiplicación, formando grupos de líderes colectivos que desarrollaban el trabajo
en su propia institución educativa, preparados por un equipo formador.

La segunda etapa de diseminación del proyecto se desarrolla entre los años 2000 a
2002. La diseminación del proyecto se trabaja en esta ocasión con veintiún escuelas
y colegios oficiales de Armenia, Pereira y Manizales, y ocho instituciones de protección
de Pereira y Manizales.

La formación de multiplicadores y multiplicadoras se realizó en dos grupos, con la
participación directa de 66 niñas y niños en calidad de líderes multiplicadoras y
multiplicadores, 44 padres y madres de familia y 66 maestros y maestras, a través de
60 talleres aproximadamente.
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formadoras, que puede ser una sola
persona o un equipo, se encargan
también de hacer el seguimiento,
asesoría y monitoreo de la propuesta
educativa. Se preparan previamente,
leen, discuten y conocen a fondo la
propuesta educativa, para luego poderla

comunicar a los equipos
multiplicadores.

La relación entre el
formador o formadora y los

equipos multiplicadores
no es una relación
autoritaria; todo lo
contrario: es una relación

d e m o c r á t i c a ,
cercana, de amistad,
de camaradería,  de
pares.

profesoras, y profesionales de
instituciones de protección o de otras
instituciones educativas, que a partir de
un proceso de formación ponen en
marcha la propuesta educativa en la
institución a la que pertenecen.

Los líderes multiplicadores y las líderes
mult ipl icadoras se escogen
democráticamente, con el criterio de
encontrar personas interesadas en los
asuntos del bien común de la institución,
que sean apreciadas por el grupo y que
se hayan distinguido por adelantar
algunas acciones en beneficio de la
comunidad educativa.

Para la elección de los l íderes
mult ipl icadores y las l íderes
multiplicadoras se establecen, mediante
un amplio diálogo al interior de la
institución, unos criterios claros sobre
quiénes pueden ser las personas
propuestas y elegidas.

Con relación a los niños y niñas “líderes
de construcción de paz” se sugiere
elegirlos y elegirlas de tercer grado en
adelante hasta sexto. Se puede pensar
que sean dos o tres por cada uno de
estos grados, pero se debe procurar que
tengan representación tanto los niños
como las niñas. De séptimo en adelante,

ormadoras y formadores
Son personas que se encargan de

Líderes multiplicadores y
multiplicadoras.  Se denominan

líderes multiplicadores y
líderes multiplicadoras
constructores y construc-
toras de paz, a aquellos
niños, niñas y jóvenes,
madres y padres de
famil ia, profesores y

preparar a un equipo de
multipl icadores y
multiplicadoras de la
institución, para que en
el la desar rol len la
propuesta educativa.
Los formadores y
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hasta el último grado que tenga la institución, se nombran de la misma manera y en
la misma cantidad los y las “jóvenes líderes de construcción de paz”.

Cuando en este proyecto se habla de liderazgo, se está haciendo referencia a un
liderazgo colectivo que se ejerce en grupo, donde lo que interesa es practicar el
poder como un servicio, como una colaboración a los asuntos del bien común, del
bienestar de todas y de todos; y donde el estatus que se gana es para el bien de toda
la comunidad educativa. No se pretende reforzar un liderazgo individualista, con el
que una persona sobresale, manipula, maneja a las demás personas y aprovecha el
poder en beneficio personal, como forma de dominación y como manera de
beneficiar sus intereses individuales y su prestigio.

Los líderes multiplicadores y las líderes multiplicadoras ejercerán las siguientes
funciones dentro de la propuesta educativa:

Participarán en los talleres de formación organizados por los formadores y
formadoras.

Con el apoyo de los maestros, maestras, profesionales, madres y padres de
familia que ya tengan formación en el proyecto, coordinarán la puesta en
marcha de la propuesta educativa para la construcción de paz en las
instituciones educativas. Además se encargarán de ir evaluando y analizando
cómo va la propuesta, y qué ajustes y cambios hay que hacerle. Escucharán
permanentemente la opinión de los compañeros y compañeras, y llevarán
las inquietudes a las reuniones.

Estarán vigilantes para que la propuesta educativa vaya ganando cada vez
más espacio en la vida institucional y llegue a solidificarse y a permanecer
en el tiempo.

Procurarán, en todo tiempo y espacio de la vida institucional, que se
construyan ambientes de convivencia y de negociación de los problemas.

Se relacionarán con las formadoras y formadores de manera permanente
con el fin de buscar el mejoramiento de los procesos. El diálogo que se
establezca debe ser fluido y abierto.

Elaborarán en equipo los informes escritos de las actividades, por lo menos
dos veces al año, y a partir de ellos corregirán las acciones y fortalecerán lo
que estimen conveniente.
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os dijeron que antes de empezar a caminar, nos contarían
cuáles eran los caminos, y que para eso nos iban a explicar

las bases conceptuales del proyecto, mejor dicho, del recorrido.
Cuando nos dijeron “bases conceptuales”, todos y todas nos
quedamos con  la boca abierta, pues era como si nos hablaran en
chino. La gente del equipo de formadoras y formadores entendió
que no entendíamos, y fue entonces cuando nos explicaron que
el trabajo se dividía en dos partes: la parte teórica y la parte
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práctica. Según nos dijeron, las bases conceptuales corresponden a la parte
teórica, que es como el mapa, o como una guía de turismo en donde uno

encuentra las explicaciones, las definiciones, y las aclaraciones de los
lugares nuevos que se van a descubrir, lugares que en el recorrido de

los caminos se convierten en palabras como el autoconcepto, el
reconocimiento, la creatividad, el respeto, la ciudadanía y la
democracia. Y la parte práctica son las herramientas que se
necesitan para recorrer el camino, como por ejemplo el bastón, la

cantimplora y los binóculos, que en nuestro caso corresponden a las
actividades que haremos más adelante, y que consisten en talleres,

articulación del proyecto a la vida institucional (que después nos
van a explicar qué es eso)  y jornadas por la paz (que después nos

van a contar en qué consisten). Mejor dicho, la parte práctica es como
volver a recorrer el camino, y en ese segundo recorrido es cuando

ejercitaremos lo aprendido en la parte teórica. Como decidí anotarlo
todo, porque esto me gusta y me parece importante, voy a escribir

tanto la parte teórica como la práctica, y voy a empezar en orden.
Primero el Camino del Afecto, después el Camino de la Creatividad,
después el Camino de lo Ético y por último el Camino de lo Político. Y

al final de todo... las herramientas.

a abuela Ana fue siempre, desde muy pequeña, una mujer
 inquieta. A sus quince años tuvo la suerte de estar en el

lugar al que llegaron esas gentes con esas ideas que
supuestamente permitían soñar con una nueva forma de vivir

la vida. Ese lugar era su escuela; y Ana se entusiasmó tanto
que desde el primer día de trabajo con la gente del equipo

de formadoras y formadores se destacó por su afán, por
su preocupación, por su alegría y por sus ganas de

intentar cambiar la realidad de su dolorido país.
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En aquellos tiempos en los que la abuela Ana era una niña, los caminos que
conducían a los pueblos habían empezado a dejar de ser caminos para convertirse en
autopistas  gigantescas y ruidosas, cruzadas por monstruos de mil ruedas que pasaban
raudos escupiendo hollín. Las bicicletas y los caballos se habían usado hacía muchos
años como medios de transporte y ahora sólo eran instrumentos de deporte y de recreación,
o vehículos de exhibición para el ejercicio de la vanidad. Las pocas personas que en las
grandes ciudades aún se movilizaban sobre sus pies o sobre cosas sin motor eran vistas
como seres extravagantes a los que alguna tuerca les faltaba. Si Ana hubiera vivido en
una ciudad seguramente habría sido catalogada como uno de esos seres. Pero para su
tranquilidad vivía en un pequeño pueblo, y siempre iba de un lado a otro en su bicicleta
de carreras, con su gorra de béisbol, su morral a la espalda, su pito, su piel a gusto con el
viento y sus ojos maravillados con todo lo que Ana hallaba a su paso.

Por esa forma tan comprometida como asumía sus proyectos, Ana tomó notas desde
el comienzo del proceso de construcción de paz, las ordenó, las corrigió y las copió una y
otra vez, y cuando tuvo por fin un computador en su casa lo usó como otra gran caja de
cartón donde podía guardar y manipular a su antojo sus tesoros.

Después de eso el tiempo siguió su marcha, veloz o lenta según se quiera mirar,
pero sin duda inclemente. Pasaron más de cuarenta años para que un niño llamado
Ramón, que en aquel pasado no estaba en los planes ni en la imaginación de nadie,
descubriera los tesoros de su abuela, los desempolvara y los saboreara con el mismo
entusiasmo que tuvo ella muchos años antes. Acompañado y apoyado de tanto en tanto
por su abuelo y por su abuela, Ramón comenzó a recorrer los cuatro caminos guiado por
las viejas palabras de su abuela, a quien no sólo le gustaba andar en bicicleta sino también
caminar, y le fascinaban los caminos.
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asta donde he entendido, el Camino del Afecto me llevará al mundo sensible, en
un recorrido por los sentimientos, las emociones y las pasiones que las personas

somos capaces de expresar día a día.

Hey, tú, pequeño muchachito que no dejas de mirarme como si hubieras visto un
fantasma, pero con esos ojitos tan dulces que más que asustados parecen
enternecidos, ¿quieres venir conmigo? No te preocupes. Lo peor que nos puede
pasar, según me han dicho, es que se nos atraviese un conejo con una palabra
nueva aprisionada entre sus fauces; pero como iremos por el Camino del Afecto,
más allá del susto lo que nos quedará será el eco de esa palabra que seguramente
será afectuosa, resonando como un cántico que nos alegrará la vida.

Ven conmigo. Aprenderemos que el mundo sensible es ese grado de amor que
necesitamos tú y yo, y que necesitan todas las personas para convivir en paz. El
mundo sensible es la capacidad de amar y recibir amor, de expresar pasión, de dar
y recibir caricias. Puede ser interesante. ¿vienes?

Hay una cosa que todas y todos tenemos y casi nadie sabe ni cómo se llama: el
autoconcepto.

El autoconcepto es el conocimiento que yo tengo de mis destrezas y debilidades,
de mis logros y fracasos, de mis gustos, de mis formas de actuar.

El autoconcepto es la imagen que yo tengo sobre mí misma.

El autoconcepto es parte de mi desarrollo personal; es un proceso que se inicia con
un encuentro íntimo conmigo misma. En ese encuentro yo me analizo, me pregunto
cosas sobre mí, y me respondo a mí misma. Las respuestas que me doy son la
imagen que yo construyo de mí, de mis formas particulares de ser, de sentir, de
pensar, de actuar.
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El autoconcepto también tiene que ver con los sentimientos y las emociones que se
producen dentro de mí cuando estoy frente a otras personas, en especial si son personas
que para mí son importantes, como mi madre y mi padre, mis hermanos y hermanas,
mis profesores y profesoras, mis amigas y mis amigos.

Esa autoimagen la construyo durante toda la vida.  O sea que si desde que soy una
niña pequeña con uso de razón –como decía mi abuela–, logro hacer un buen análisis
sobre mí misma, seguramente seré una persona auténtica, segura, ubicada y situada
en una realidad concreta, y con capacidad de intervenir en mi propia vida para hacerla
más humana y con mayores niveles de calidad.

Para que la construcción del autoconcepto sea un proceso continuo que siempre esté
avanzando, necesito cada vez más información sobre mí misma y sobre las personas
que me rodean. Pero para obtener esa mayor información no es necesario que me la
pase escudriñando en las vidas ajenas, ni importunando a las demás personas con
preguntas personales y atrevidas. Esa mayor información me llega por sí sola cuando
establezco relaciones de reconocimiento; es decir, cuando estoy en capacidad de
reconocer habilidades, valores y limitaciones tanto en mí misma como en las demás
personas.

La construcción de un autoconcepto sano también tiene que ver con el nivel de
aceptación que yo tenga de mis cualidades y limitaciones. O sea que no basta la
autorreflexión, sino que tengo que ser capaz de aceptar mis propias conclusiones.
Esto está relacionado con la capacidad de amor que yo tenga hacia
mí misma, y con el hecho de aprender a amar sin
pisotear a otras personas, y para esto es
necesario construir cada vez más nuevos
estados de amor y de aceptación hacia mis
semejantes.

El desarrollo de esta capacidad de amarse
y de amar a otros y a otras tiene que ver
directamente con el desarrollo de la
autoestima y con la construcción de
relaciones de reconocimiento.
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Hablemos por ahora de la autoestima.

La autoestima es el conjunto de sentimientos y emociones que cada persona siente
hacia sí misma. El nivel de mi autoestima se puede ver en la forma como yo me juzgo.
Por ejemplo, si del análisis que hago de mí misma resulta que la mayor parte de las
cosas que veo en mí son positivas, significa que tengo un adecuado desarrollo de la
autoestima. Mejor dicho, la autoestima es la capacidad que tengo de quererme a mí
misma.

Y ahora hablemos de la construcción de relaciones de reconocimiento.

El reconocimiento es la capacidad para entender que las demás personas son
realmente eso: otras personas. Es decir, son diferentes a mí, y llevan por dentro todo
un mundo diferente al mío.

El reconocimiento también es la capacidad de sentir que esas otras personas con las
que convivo me aportan y me ayudan a crecer, y no es necesario competir con ellas,
sino más bien aceptarlas y entenderlas y sentir que también ellas me aceptan y me
entienden.
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Estas relaciones de reconocimiento me ayudan a comprenderme a mí misma y a saber
quién soy yo en medio de las demás personas, a observarme en mi relación con esas
otras personas con quienes puedo pensar y hacer realidad una forma de vida llena
de situaciones de paz.

El autoconcepto sano permite que los niños, las niñas y las personas jóvenes
establezcamos relaciones en las que el trabajo que se haga en equipo es fundamental;
relaciones que no estén marcadas por la competencia.

Y en esto nuestras escuelas tienen una tarea supremamente importante, que consiste
en desarrollar en nosotras, las personas menores, actitudes que nos hagan sentir
seguras de nosotras mismas, autónomas, y con capacidad para vivir nuestros derechos
y deberes y para imaginarlos hacia el futuro. Estas actitudes nos ayudarán a construir
una imagen positiva de nosotras y nosotros mismos, y de nuestros compañeros y
compañeras. Esto se logra invitándonos a participar en la organización y en el
desarrollo de los proyectos educativos que diseñe la institución.

La siguientes son algunas sugerencias que pueden servir para que la escuela ayude
al fortalecimiento del autoconcepto en niñas, niños y jóvenes:

Que se organicen cursos y talleres especiales cuyo fin sea el fortalecimiento de
un pensamiento flexible en nosotras las personas menores, un pensamiento
que nos lleve a ser menos rígidas con nosotras mismas y a disfrutar de una
manera más tranquila las ocasiones en que nos parece que las cosas no funcionan
bien y que es necesario cambiarlas, por más que se trate de leyes o costumbres
desde hace mucho tiempo aceptadas y reglamentadas. Estas ocasiones son
precisamente los retos con los que debe enfrentarse nuestra imaginación para
encontrar propuestas para mejorar las cosas, propuestas que sean lo
suficientemente buenas para que sean aceptadas por la comunidad. Es
importante que en la escuela nos ayuden a no ver las leyes o reglamentaciones
como absolutas e invariables, y por el contrario se nos permita la confrontación,
la negociación y la concertación de tales normas.

oo
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Que nos enseñen a no llamar a nadie, ni a nosotras y a nosotros mismos,
con adjetivos despectivos que atropellan nuestra imagen. Que nos inviten
continuamente a escucharnos a nosotras y a nosotros mismos, y a escuchar
la diferencia, pues de ella generalmente se obtienen nuevos aprendizajes.

Que se organicen cursos y talleres especiales cuyo fin sea el
fortalecimiento de nuestro proyecto de vida, es decir, del futuro que
nos hemos propuesto alcanzar. Dependiendo de cómo me defina y defina
mis metas y estrategias, estaré en capacidad de participar o no en las
oportunidades que me ofrezca la vida.

Es importante que nos enseñen a las niñas, niños y jóvenes a ser
equilibrados al momento de autocriticarnos; y ser equilibrados consiste
en tener opiniones claras sobre nosotras y nosotros, para que no
atentemos contra nuestra propia imagen innecesariamente. De lo que
se trata no es de juzgarnos por juzgarnos, sino de aprender a pensar
una y otra vez en nuestras actitudes, nuestros sentimientos y nuestras
formas particulares de analizar las cosas, sin que sea necesario destruir
lo bueno que exista en ellas, sino por el contrario adoptando estrategias
que nos permitan crecer y acercarnos cada día más a los ideales
planeados.

oo

oo

oo

Yo sé que en mi próximo encuentro contigo estaré preparada para saber quién eres
tú y para ganarme tu corazón y ofrecerte el mío, porque también seré capaz de mostrarte
quién soy yo como compañera tuya, habitante del planeta tierra. Y conociéndote y
conociéndome, tanto tú a mí como yo a ti, y ambos a los dos y a cada uno,
probablemente seremos capaces de convivir en paz.

Ya es de noche, y veo a lo lejos las luces amarillas de lo que parece ser un pueblo.
Eso me indica que estoy llegando al final de este cálido Camino del Afecto, al que
con seguridad regresaré de vez en cuando para llenar mi espíritu de sentimientos y
emociones que me interesa cultivar muy adentro.
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l Camino de la Creatividad me llevará al mundo de la imaginación, y desde allí
podré mirar y hasta cambiar el mundo real.

Acompáñame si quieres, pequeño y tímido habitante de mi pueblo y de mi escuela.
Me han dicho que al recorrer el Camino de la Creatividad podremos imaginarnos

muchas maneras de resolver los problemas que todos los días se nos
presentan.

Recuerda que este proyecto está dirigido a que aprendamos a
convivir en paz y a resolver nuestros conflictos sin necesidad de

usar la violencia. Para ello exploraremos varios caminos, entre
ellos éste, el de la Creatividad. ¿vienes?

La creatividad es la capacidad de ver las cosas de muchas
maneras diferentes y de encontrar diferentes soluciones

posibles a los problemas. Y ya que estoy hablando de
problemas, voy a anotar algunas ideas sobre el tema:

La vida humana no sería humana sin conflictos. Las
personas nos encontramos permanentemente ante
problemas; siempre hay contradicciones, discusiones,
formas diferentes de pensar, y eso nos demuestra que
estamos con vida.

Hay relaciones más fáciles que otras. Pero es en las
relaciones más difíciles y complicadas en las que es
importante tener creatividad para resolver los
problemas.
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Para empezar, lo ideal es tener alrededor gente tan dispuesta como nosotras y nosotros
a mejorar nuestra vida en común. También es importante desarrollar nuestra
capacidad de autoestima y tener un autoconcepto equilibrado. Acuérdate Ana de lo
que viste recorriendo el Camino del Afecto.

Vivir en el conflicto y ser parte del conflicto nos produce molestias, temores e
inseguridades; pero eso es parte de la condición humana, y al mismo tiempo se
convierte en la posibilidad de ser personas cada vez más humanas.

La creatividad está relacionada también con la posibilidad de soñar mundos posibles
a partir de la libertad que tenemos los seres humanos y que podemos reconstruir a
diario.

El mejor momento para conocer de verdad a una persona, para conocerte a ti o
para conocerme a mí misma es cuando se presentan los conflictos. Al surgir un
conflicto hay quienes reaccionan violentamente, o con indiferencia, o con temor.

También hay personas que se angustian y se quedan inmóviles, o personas temerosas
que renuncian hasta a sus más mínimos derechos, o personas que simplemente no
pueden o no quieren entender lo que sucede.

Pero también hay personas que saben enfrentar los conflictos, que no sólo se
preocupan por ellas sino por su comunidad, que tienen la capacidad para imaginarse
un mundo mejor y que luchan constantemente por alcanzarlo. Esas son las personas
creativas.

Las personas creativas son seres especiales que yo quisiera tener siempre a mi lado,
pues son necesarios para cualquier grupo que comparta la vida. Sé bien que no soy
una de esas personas todavía, pero mi propósito es llegar a serlo, y me han dicho
que no es tan complicado, que todo depende de mí, de mi voluntad de cambio y de
mis deseos por mejorar la vida mía y la de mi gente.
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En realidad yo quiero tener una vida bonita y tranquila y sé que lo puedo lograr,
porque depende en gran parte de mí. Como es algo que me he propuesto seriamente,
observé, pregunté, escudriñé, dialogué, consulté, analicé, resumí y apunté estas
conclusiones sobre las características de las personas creativas frente a los conflictos.

Aceptan en las demás personas las diferencias en las formas de pensar, de ver,
de sentir, de hablar, de ser, de desear, de rezar.

Están siempre dispuestas a dialogar. Saben que dialogar es un acto que consiste
en dar y recibir, y que es tan importante entender a las demás personas como
hacerse entender.

Tienen claro que mejorar la capacidad de diálogo significa aprender a escuchar,
es decir, tratar de entender lo que alguien está diciendo. Y que también significa
aprender a expresarse con claridad para que quien escucha pueda entender.

Se interesan en los asuntos públicos, tratan de entenderlos, y tienen claro que
para que las cosas marchen bien, los intereses colectivos de la comunidad son
más importantes que los intereses individuales de cada quien.

Son capaces de reconocer el dolor, el amor, el malestar y la alegría de la gente
que les rodea.

oo

oo

oo

oo

oo
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Entienden que la mejor manera de vivir en comunidad es con equidad, y que la
equidad no significa creer que todas y todos somos iguales, sino que aun siendo
tan diferentes tenemos los mismos derechos.

Son capaces de ubicar y plantear los problemas, de buscar distintas soluciones
posibles y de encontrar la mejor.

Son capaces de describir y analizar lo que sucede en la comunidad todos los
días.

Son personas que lo que hacen corresponde generalmente a lo que piensan, y
lo que piensan lo hacen, o por lo menos lo intentan.

Ocupan diferentes posiciones para encontrar solución a los problemas.

Expresan sus sentimientos y comparten sus experiencias con quienes les rodean.

Son personas resueltas y saben decidir.

Consideran que el peor error que se puede cometer es intentar solucionar un
conflicto eliminando o destruyendo al contradictor o contradictora.

oo

oo

oo

oo

oo

oo

oo

oo
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Yo quería una vida sin conflictos. Me gustaba pensar que llegaría el día en que no
tendría ni un solo problema, y entonces sería feliz. Pero ahora resulta que según lo
que me han dicho las formadoras y los formadores, los conflictos y los problemas
son necesarios para mi desarrollo mental y para mi crecimiento espiritual y emocional.

Desde el día en que entendí esto mi actitud es diferente cuando me veo ante algún
problema. Antes me deprimía mucho, o me enojaba conmigo misma por esa suerte.
Y no es que ahora me muera de alegría por tener un nuevo problema, ni que por ser
el conflicto necesario lo esté buscando siempre.

Lo que sucede es que como estoy de acuerdo con que el conflicto es una cosa que
forma parte natural de las relaciones humanas, cuando estoy frente a él lo que veo
ante mí es un reto a mi imaginación, a mi creatividad, a mi capacidad de afecto. Y
cuando me dedico a pensar en el problema, a mirarlo desde todos los ángulos y a
inventarme diferentes soluciones, siento que crezco.

Realmente es imposible que no existan conflictos, siendo todas y todos tan diferentes
como lo somos, cada quien con sus propios líos y con sus propias emociones, cada
quien con sus creencias y con su manera de ver la vida, cada quien con sus amores
y sus desamores, cada quien con sus diosas y sus dioses, cada quien con sus gustos
y sus tendencias, en fin, cada quien con su particular forma de ser.

El problema no son los conflictos, sino algunas formas equivocadas de resolverlos,
como cuando se usa la violencia.

La violencia deteriora las relaciones entre los seres humanos y destruye a las personas,
incluso a quien la ejerce. Quienes usan la violencia tienden a eliminar lo que es
diferente, buscan imponerse por la fuerza sin intentar el diálogo ni la negociación.
La respuesta violenta produce cada vez más odios y deseos de venganza.

Pero el uso de los puños y de las armas de fuego no son las únicas formas de violencia.
Muchas veces esas son las respuestas a otro tipo de violencia no armada, como la
violencia política, la violencia económica, o la violencia que nace de las
discriminaciones y de las exclusiones.

Por ejemplo, en nuestro país una de las principales causas de la violencia es que cada
día es mayor la diferencia entre quienes lo tienen casi todo y entre quienes casi no
tienen nada, y esto se debe en gran parte a las decisiones políticas y económicas, o a
la falta de acción del gobierno y de los organismos responsables.
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En todo caso, lo que nos propone este proyecto de construcción de paz consiste en
aprender a solucionar los conflictos de manera constructiva, creativa y permanente.
En buscar soluciones en las que lo más importante sea el bien común, en las que no
tenga cabida la guerra ni la destrucción.

La mayoría de estas soluciones están dentro de nosotros y nosotras mismas, y
consisten en cambiar nuestra manera de ver muchas cosas. Se trata por ejemplo de
construir relaciones equitativas entre hombres y mujeres, entre las diferentes etnias,
entre las distintas religiones y creencias, entre las ideas políticas que sean contrarias.

Estas soluciones también tienen que ver con profundos cambios sociales y económicos
que favorezcan a las mayorías.

Cualquier conflicto, desde el más pequeño hasta el más grande, se puede solucionar
pacíficamente. Hay gente que ha investigado sobre estos temas, y ha propuesto
muchos métodos para resolver los conflictos.

Por ejemplo, dicen que lo primero que hay que hacer es conocer el conflicto y tratar
de entenderlo. Entonces hay que saber quiénes son las personas que se enfrentan y
cuáles son sus intereses. Lo mejor es ir anotándolo todo porque después se olvidan
cosas que pueden ser importantes.

Después hay que conocer en dónde están los acuerdos y los desacuerdos. Y cuando
ya se tiene toda esa información, lo que sigue es intentar negociar proponiendo
diferentes soluciones.

A veces, cuando los conflictos son muy difíciles y llevan mucho tiempo sin poder
resolverse se necesita que alguien de afuera intervenga. Alguien que no tenga nada
que ver con ninguna de las partes en conflicto, ni con el tema que se está discutiendo.
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Ese alguien se llama mediador, si es un hombre, o mediadora si es mujer. Su
participación es importante porque puede mirar las cosas de una manera imparcial, y
por esa razón puede aportar ideas que no se les habían ocurrido a las partes.

Finalmente, si la partes están realmente interesadas en negociar el conflicto, tarde o
temprano llega el acuerdo. Como el resto de la negociación, también es importante
dejar este acuerdo por escrito.

El acuerdo debe ser muy claro, y debe concretar tanto las cosas de fondo como las
de forma; es decir, no sólo debe mencionarse el acuerdo al que se llega, sino también
la forma como se le va a dar cumplimiento a ese acuerdo, especificando lugares y
fechas, por ejemplo.

Es una buena forma de terminar este camino: un acuerdo final. Sé bien que no es
fácil que las cosas acaben siempre así, pero tampoco es imposible. Al despedirme de
tantos secretos que compartió conmigo el camino me voy con la tranquilidad de
haber aprendido algo importante: no hay nada que no se pueda solucionar sin
violencia; todo es cuestión de intentarlo siempre, sin descansar, sin perder las
esperanzas, sin claudicar. Si al final las cosas no se dan, que sea por razones que se
escapen de nuestras manos, pero que no tengamos nada, absolutamente nada que
nos podamos reprochar, nada que no nos deje dormir con tranquilidad aun a pesar
del cansancio.
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amón disfrutaba mucho la compañía
de su abuelo y de su abuela. No se

trataba sólo del amor que sentía por él y
por ella, sino de esa mezcla de placer y

admiración que le inspiraban ese par
de seres especiales por su forma de
asumir cada día de la vida. La salida

del sol era en esa casa el primer
motivo de celebración, y de ahí
en adelante cada movimiento
y cada cambio de luz era un
ritual de la naturaleza que no
se podía dejar pasar
inadvertido, y había que sentir
y celebrar. Y el mismo respeto
que sentían por los
movimientos de la Tierra, por

la luz del mundo, por el ruido del
planeta y por los misterios de la

muerte y de la vida, lo sentían por
cada gesto de los seres humanos,

como si cada persona fuera la
exacta reproducción del
universo en miniatura. La
clave es el respeto y el amor,

se repetía el niño, tratando de entender en dónde
exactamente radicaba el secreto de Ana y Juan José,

ese secreto a voces que los distinguía del común de la
gente, esa misteriosa fórmula ni escrita ni guardada que

les permitía aparentemente vivir a plenitud y disfrutar cada
segundo de su paso por esta Tierra. Y en sus frecuentes

cavilaciones, cuando alguna imagen recuperada del pasado -quizás
alguna carcajada o alguna caricia de su abuela o uno de esos chistes

tontos pero tiernos de su abuelo- le conmovían el ser casi al punto de hacerlo
llorar, llegaba ella. Siempre, en medio de su conmoción, llegaba ella, su madre querida
del alma sonriendo en un primer plano del tamaño del horizonte.
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El abuelo empezó a cantar y a bailar moviendo sus brazos:

... y Ramón lo siguió entusiasmado
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La abuela Ana llegó sonriendo pero con hambre, así que era mejor suspender la
rumba. Ella había terminado su libro, y el placer de la buena lectura se reflejaba en su
sonrisa amplia. Cocinarían los tres bajo la dirección artística de Juan José. El abuelo sugirió
espaguetis con carne y ensalada de lechuga, y en la cocina las sugerencias suyas eran algo
más que simples sugerencias.

Y estando en esas alguien desde la calle hizo sonar el aldabón sobre la puerta de
madera gritando al tiempo: “Noticias del extranjeroooooo”. Era Juancho el cartero. Ramón
corrió hacia la puerta y regresó a la cocina transfigurado de dicha. Filomena, su madre,
había enviado una postal. Ella detestaba el correo electrónico y conservaba por gusto los
más antiguos métodos de correspondencia. “La velocidad no es sinónimo de buena
comunicación, y no va con el ritmo de la naturaleza” solía decir. Estaba en algún perdido
pueblo del África subsahariana pero más pronto que tarde regresaría a casa. No daba una
fecha exacta quizás para añadirle a la dicha del reencuentro un pequeño elemento de
sorpresa. Añoraba a esas tres personas vitales, y anhelaba ver de nuevo a su pueblito
colgado de las montañas majestuosas de su amado país. La pequeña familia, eufórica,
celebró en pleno la noticia con un abrazo colectivo y con una sonrisa general que tenía
indicios de permanecer invariable durante los próximos días. Un poco más en calma
pero con la dicha aún creciendo por dentro Ramón empezó a leer. La abuela salió a
buscar el pan y el abuelo y el nieto empezaron el recorrido por el Camino de lo Ético.
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Ya recorrimos el Camino del Afecto, por el que llegamos al mundo sensible, y el
Camino de la Creatividad, que nos condujo al mundo de la imaginación. Ahora
estamos comenzando el recorrido por el Camino de lo Ético, que nos conducirá al
mundo de la reflexión. El cuarto camino, el de lo Político, también nos llevará al
mundo de la reflexión, pero ese es otro tipo de análisis. La diferencia la podremos ir
entendiendo en la medida en que avancemos. Empecemos pues porque, como dice
la canción: “... se hace camino al andar”. A propósito, y ya que continúas ahí, te
cuento que me gustaría caminar a tu lado.

Al empezar a caminar por este sendero tan lleno de gestos humanos podremos ver a
lado y lado del camino unas flores que nos resultarán familiares. Bordean la senda a

lo largo, cuelgan de los árboles, flotan en el aire y parecen
brotar también de las piedras. Esas flores son

tres palabras que se repiten
constantemente y que recuerdo
haber escuchado desde hace

mucho tiempo, pero que ni sé lo
que significan ni me he detenido

a pensar en ellas: la Ética, la Moral
y los Valores.

Alguien del equipo de formadoras y
formadores nos cuenta algunas cosas,
y ahora comprendo un poco más: al
final del recorrido podremos entender

el significado de esas palabras tan
hermosas, conoceremos el uso que les

hemos dado y aprenderemos a imaginar
nuevas formas de pensarlas y de aplicarlas

en la vida diaria; y todo esto nos permitirá
aportar muchos granos de arena para la
construcción de la paz y de nuestro nuevo
país.

6161616161



6262626262

Empezaremos tratando de diferenciar los significados de ética y moral sin hacerle
mucho caso a las definiciones de los diccionarios, esos bonitos libros que a
pesar de ser tan útiles no siempre dicen la verdad ni siempre tienen la razón ni
nos dan siempre las respuestas que buscamos.

Parece que estas dos palabras, ética y moral, están relacionadas con el
comportamiento de las personas en sociedad. Yo creo que la diferencia está en
que la moral es un conjunto de normas, y la ética es la explicación de esas
mismas normas.

Por ejemplo, caminar desnuda por un centro comercial me lo prohibe una norma,
y esa norma pertenece al terreno de lo moral. El problema es que la moral sólo
me dice que eso está mal, pero no me explica porqué. Entonces ahí es donde
entra la ética. La ética es la que se encarga de responder esa pregunta y de
explicar las razones de fondo. Es decir, la moral me dice qué debo y qué no
debo hacer cuando mi interés es mantener la convivencia, y la ética me explica
por qué debo obedecer a lo que me dicta la moral.

En conclusión, la moral es un conjunto de normas generales que adoptamos
entre todos y todas sin necesidad de escribirlas en ninguna parte
y que me indican qué se considera correcto y qué
incorrecto, y la ética me explica de dónde nacen esas
normas morales y cuál es su propósito.

Y avanzando un poco me encuentro con más
flores: los valores. ¿Qué significa un valor?
Recuerdo que anoté algunas ideas sobre los valores
en mi libreta de palabras nuevas. Entre otras cosas,
en esos apuntes había mencionado que en el
propósito de construir paz, los valores
mínimos a tener en cuenta son la
just icia, el  respeto y la
responsabilidad.
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Pero de esos tres valores en especial voy a hablar más adelante; mientras tanto,
sólo quiero hacer una pequeña reflexión sobre los valores en general.

Pero antes de anotar aquí mis ideas sobre estos tres importantísimos valores,
voy a hacer una pequeña reflexión sobre los valores en general.

A ver... digamos que los valores son ideas que las personas llevamos muy
adentro y que hemos formado a partir de nuestras ganas de convivir en paz.

Los valores son ideas que van cambiando lentamente al mismo tiempo en
que va cambiando la comunidad. Esas ideas se van adaptando a la nueva
sociedad, a las nuevas costumbres, a las nuevas necesidades, siempre con el
propósito de mantener la convivencia y fortalecer el entendimiento entre las
personas.

Bueno; si estás de acuerdo, lo que haremos de ahora en adelante mientras
avanzamos por este camino será pensar en estas tres cosas: moral, ética y
valores, y las iremos relacionando con lo que sucede en la escuela o en la
institución. Vamos.

6363636363



6464646464

Para entender la moral hay que sentir respeto hacia las normas.

Antes yo suponía que un mundo feliz era un mundo sin leyes. Pero ahora creo que
para que eso fuese posible se necesitaría que todas y todos fuésemos iguales y
viésemos las cosas de la misma manera. Pues resulta que es al contrario: somos
seres tan diferentes unos de otros y vemos las cosas de maneras tan distintas que
necesitamos las normas para ponernos de acuerdo.

Hay quienes las respetan más, y hay quienes las respetan menos. Ese mayor o menor
respeto hacia las normas nace en mí gracias al ejemplo que recibo de las personas
adultas, más que por aprenderme las leyes y los códigos de memoria.

Y entre más entiendo una norma, más la considero legítima y más la respeto pues
no la siento como algo que se me impone por la fuerza.

Pero tengo que insistir en lo importante que es para mi desarrollo moral mi contacto
con las demás personas. Las enseñanzas y la influencia que yo reciba de mis
profesoras y profesores, de mi familia y en general de las personas adultas, es
importantísima para mi crecimiento personal, pues en las primeras edades siempre
buscamos modelos para aprender o para imitar.

Es tan triste ver que con frecuencia las personas adultas se distraen en sus propios
asuntos y olvidan que están en presencia de personas menores, y sin pensar en lo
que un pequeño gesto o la más sencilla de las palabras puede significar para nuestro
futuro, asumen comportamientos
violentos, o vulgares, o injustos,
o irrespetuosos, o
irresponsables, y
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como esas personas grandes son nuestros modelos de alguna manera las personas
menores aprendemos o sufrimos muchas de esas conductas.

Lo más importante que la escuela debe enseñarnos con relación a la moral, es que
debemos procurar siempre depender de nosotros y nosotras mismas para tomar
nuestras propias decisiones, y no someternos a la voluntad y al pensamiento de
otras personas.

Y entonces, ¿cuál es la opción moral?

La propuesta es que todas y todos trabajemos en formarnos de tal manera que los
niños, las niñas y las personas jóvenes vayamos alcanzando poco a poco cierta moral
que nos permita entender las diferencias entre lo que está bien y lo que está mal,
entre lo que es equitativo y lo que no lo es.

Estas diferencias las podemos establecer partiendo de ciertos principios universales, y
teniendo claro que el objetivo es el bienestar de la comunidad.

A propósito de principios universales, me he referido a ellos como si todo el mundo
supiera exactamente en qué consisten. Como yo tampoco lo sabía, se lo pregunté a
Carlos Fabio, que es uno de los líderes
del equipo de formadoras y formadores,
y él me explicó que por principios
universales se entienden aquellas ideas
fundamentales que rigen el comportamiento o
el pensamiento y que pueden ser aplicadas a
cualquier clase de cultura o comunidad.

Pero volviendo a donde estaba, creo que
la opción moral es que nuestro
comportamiento no se oriente
simplemente a huir del castigo y del
poder ejercido arbitrariamente por la
autoridad, ni tampoco a la satisfacción de
nuestras propias necesidades e intereses.

La opción moral es que nuestra formación escolar nos forje un futuro en el que no nos
limitemos a someternos en silencio a las reglas de la sociedad y a lo que ella espera de
nosotros, sino que por el contrario tengamos la osadía de imaginarnos otras
posibilidades de convivir, cada vez más creativas, pacíficas y humanas.
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La opción moral es que en mi escuela los maestros y maestras sean, más que
representantes de la autoridad, mis compañeros y compañeras de viaje, mis
interlocutores, mis contradictoras, mis cómplices.

Yo sé que esto me ayudaría a formarme como una persona que acepta las reglas de la
sociedad sólo si ellas están basadas en principios morales de carácter universal.

La escuela tiene dentro de su propio espacio las herramientas que le permiten ser el
principal punto de partida para la construcción de un mundo mejor. Esas herramientas
son el currículo oculto, el currículo explícito, la metodología de enseñanza, la
evaluación, y el espacio educativo. A mí me explicaron en qué consiste y para qué
sirve cada una de esas herramientas, y aquí va el resumen.

El currículo oculto es todo lo que aprendemos y que no forma parte de los programas
educativos oficiales de las escuelas o instituciones. Mejor dicho, es todo lo que nos
enseñan los maestros y maestras casi sin darse cuenta, pues lo aprendemos a partir de
lo que observamos en su forma de comportarse.

Por eso es importante que nuestras profesoras y profesores, que son modelos
importantes para nosotras y nosotros, trabajen en su propio crecimiento y

se pregunten constantemente sobre sus principios, valores e imaginarios.

El currículo oculto es una amalgama de ideas, valores,
principios, formas de organización y espacios simbólicos

que se encuentran en cada escuela. A este currículo
oculto accedemos los alumnos y alumnas de dos

maneras: la primera es a través de lo que
nos transmiten los maestros y maestras, y
la segunda es mediante el s istema
disciplinario de la escuela.

Como me estoy volviendo tan
ordenada últimamente, voy a escribir
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sobre cada una de estas maneras de acceder al currículo oculto en el mismo orden en
el que las acabo de citar.

Los maestros y las maestras son modelos de formación moral para las alumnas y
alumnos, pues en su diaria relación con nosotras y nosotros logran influir de manera
importante en las formas como construimos nuestras maneras de ser,  en las formas
de manejar nuestros conflictos, en nuestros espacios para conocer, comprender y
afrontar la realidad, en la determinación de los límites dentro de los que se enmarca
nuestro comportamiento individual y social, en nuestra autoestima, en el
reconocimiento que hacemos de las demás personas, en nuestra afectividad y en
nuestras formas de entender la organización económica y política.

Esta influencia es especialmente importante en la relación diaria del profesorado
con el alumnado y en la manera como los maestros y maestras manejan sus propias
vidas, más que en aquello que nos dicen o enseñan oficialmente.

En este sentido, una buena estrategia de formación de valores en la escuela tiene
que partir de una profunda y constante reflexión de los maestros y maestras sobre
sus propios mundos, valores e ideologías, y sobre su cotidianidad.

Para ser más clara en esto y pensando en que algún día alguna profesora o profesor
leerá mis apuntes, voy a detallar más los temas de esa autoreflexión.

Este proyecto propone a maestras y maestros pensar en ...

sus valores morales;
sus formas de vida;
sus concepciones de hombre, de mujer, del mundo, de lo real, de la historia;
sus formas de relacionarse entre sí y con las demás personas;
su autoimagen individual y social;
los niveles de autonomía logrados en su comportamiento dentro y fuera de la
institución;
sus maneras particulares de relación con alumnos y alumnas dentro y fuera del
aula;
sus acciones comunes para el manejo del premio y del castigo como mecanismos
de control del comportamiento en la escuela;
el manejo y contenido de los valores universales en el lenguaje y en otros espacios
simbólicos; y
las expresiones de la heteronomía y de la autonomía.

6767676767



6868686868

Pero a pesar de la importancia de su labor, la responsabilidad no es exclusiva de
maestros y maestras. Entre muchas otras cosas que tendría que hacer toda la
comunidad en general, la escuela, como institución que depende de las decisiones y
políticas que adopten sus órganos directivos, debe propiciar acciones orientadas a
dignificar la tarea de sus docentes, de manera que puedan proyectarse y cultivarse
como personas éticas y hacerse responsables del resultado de su acción pedagógica.
Los maestros y maestras necesitan desarrollar aprendizajes importantes en torno a
la formación de valores en sus alumnos y alumnas, y esto se puede lograr mediante
actividades diseñadas por la institución, dirigidas a tal fin.

Tradicionalmente los sistemas disciplinarios se han basado en las reglas, y para
garantizar el cumplimiento de esas reglas se han usado los premios y los castigos.

El problema de los sistemas disciplinarios tradicionales es que las niñas, los niños y
la gente joven ni siquiera tenemos la oportunidad de analizar y discutir esas reglas
que obedecemos porque así lo quieren las personas mayores, y siempre estamos en
función de evitar los castigos y de competir por unos pinches premios.

Y no es que yo no crea en la necesidad de las normas, sino que es necesario que
esas normas tengan una explicación y puedan ser discutidas y confrontadas con
total libertad.

Y en cuanto a las sanciones, no creo que su función deba ser la de vigilarnos y
castigarnos, sino la de favorecer nuestro desarrollo humano. Si esto lo piensan las
personas mayores al momento de imponer sanciones, seguramente serán sanciones
que nos ayudarán a autodisciplinarnos, y a entender que los límites que establecen
las normas provienen de la aceptación de los principios universales.

Se pueden hacer muchas cosas en ese sentido en las instituciones. Por ejemplo, los
manuales de convivencia escolares deberían ser elaborados entre toda la comunidad
escolar, o por lo menos ser sometidos a discusión, para evaluar hasta qué punto
están orientados a desarrollar nuestra personalidad y nuestro sentido humano, y
para tomar la decisión de eliminar o modificar las normas que no tengan un propósito
claro o que no concuerden con los principios universales.
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El currículo explícito de las instituciones educativas es el contenido, las materias, las
actividades, los eventos, los programas y demás.

La metodología de enseñanza en las diferentes disciplinas.

La metodología es otra herramienta básica para el desarrollo ético en la escuela, pues
la ampliación del conocimiento es clave para el desarrollo de una moral que nos
permita ser personas independientes y autónomas.
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